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~ Guadernos de viaje . 
~ Por Venezuela pretérita '(1) , ' ,-,. 

. ': JOSE'MAiuA SALVADOR 

I Encomlables son los logi-ós obtenidos por la GaJeria de 
: Arte Nacional en la estupenda muestra Artistas y aonis­
• tU extranjeros en VenezuelaÜ825-1899). El equipo res­
~ ponsable del proyecto (con curaduría de YasmlnyPérezSn-
; va) merece sinceras felicitaciones por reunir ese notable 

obras. por recabar abundantes datos y proponer 
!1I~Elcloites' de Interés. La exposición constituyeunapor­

t1!o:slslimo para comprender no sólo nuestro pasachar­
"n' .. ,,,In,,, t'¡"mh,ipn la naturaleza física. el hábitat mbano 
ral; ~1 iiml~i~1I!te .8()(:ial. político y económico. el sistema 
ldayras 'c:¡>-~tilmt)res de la Venezuela decimonónica. ' 

meritorios logros. los organizadores 
ni:~lest:r~:!~ej¡m deslizar en los textmrdldácttcos d er­
;~~I~U~~9i!~ .qlu~. !)I,hubiese pempo. seria bueno rect¡.' 
n:el(:al~álo,g9 ,ilÜn sin publicar, 
~~Dptuq. fiiIilaalmelntal es la que afecta a la OélItaClIQn-.1 

"",l'!" -'1l;'""u fechadas por el artista: el equipo de la GAN 
1,'Pó,tJe!ch¡irl~l$ entre losdds años que delimitan el pen­

el autor de la obra permaneció en Venezuela 
. bien; tal método de datación. además de poco 

resuItalnadmisible. pues carece de fundamen-
wnfiatllesyyiolenta la verdad de los hechos. Es bien 

Hectó.que los pintores extranjeros que transl­
poi'.V~:ne:w,ela {igual que quienes viajaron por otras 

gi(>.J!e~¡ de:J\I1néricaJ por lo general sólo pudieron realizar 
¡ , acuarelas y témperas. casi siempre J1lÍllu-
'~~lo'same~te a!lill!ticos, que luego les sirvieron de modelo 
.. para los"cuadros al óleb defínitivos. Verdad es que en no 

:. ~9S caso~ realizaron también durante sus expediciones 
I''t'fabajos ,al óleo en pequeño formato (bocetos o estudios 
:rniá:s: o :rrienos elaborados. rara vez cuadros definitivos). 
: pintados de preferenéia sobre soportes rígidos. como car­
• tullna o panel de madera. Teniendo en cuenta el lento seca­
: 'miento de la pintura al óleo y el prolongado proceso de eje­
: cu'Ción de esas complejas composiciones en el preciosista 
.' estilo académico de la época. sólo trabajando en pequeños 
: cU~dros rígidos podía el artista afrontar a lomo de mula los 
: interminables. arduos y peligrosos caminos de la Vel[leZue-11 
• la del siglo XIX. 

-l-: No_hay que olvidar tampoco .que durante buena parte 
-11->A~I 'sigIQ- .pasado los artistas se veían constreñidos 
* p.i;lt'Jps pigrp.entos en gruesos y pesados pomos o tarros. 

~'!'tj¡.qu,e el uso del ligero y fácilmente manipulable 4tbo (en 
~j):' mO),de.p.ll'!tura sólo se generalizará a partir de la aecarul ae: II 
_ ", J ~60. Las circunstancias eran. pues. poco propicias 

, ~:-'qué' el artista viaJero se aventurase. durante sus largas y 
~e&g.osas excursiones por parajes Inhóspitos. a transpor­r;:.w ~n s}l qlbalgadura un oneroso lastre de tarros de pig- ' 
;:: tlientos, caballete <;onvencional y lienzos de gran formato 
"'!" Sn 'pr~ceso de, ejecución o con la pintura aÜD fresca Era, 
!'fy ,Hues. 'normalque. sólo al regresar de sus azarosos perl­
e:"'plos; l~s artistas viajeros pintasen en casa, en las favora­
"'~~les 'cón,dlélones del taller (a veces. muchos años después 
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... -'-de sus expediciones por tierras ,amerlcanas) sus grandes ri 

= cuadros definitivos. di di 
·':Y,"t Así, por ejemplo, el gran lienzo al óleo Atardecer en el e 
, .Golfo de Cariaco (fechado y firmado abajo a la derecha) ~ 
..!:Jue,elaborado por Ferdinand Bellermann en Alemania en lE 

.. ' :l874, o sea, 30 años después de su salida de Venezuela. ~ 
Esta precisa e irrefutable datación efectuada por el propio (1 

pintor nos da la clave para desentrañar los interrogantes ~ 

!IR Iie a,lgunos otros cuadros s ~1rJ •• ~W~ 
~~~~~~~~,~~~~~~ o 

c" fera lumínica, factura, tratamiento de vegetación, rocas" L 

-1J¡/ Isuelos, casas, nubes, aguas) que dicho cuadro guarda res- ; o 
• pecto a los otros grandes óleos de Bellermann expuestos ' 

_, en la muestra, éstos últimos podrían ser con toda probabi· 
I Iidad datados hacia esos mismos años de la década del se­

:; I 'tenta, casi tres decenios después que el pintor abandonara 
'l~ nuestro país. Tal hipótesis resulta más verosímil que la de 
.! ' datar esos óleos entre 1842 y 1845 (período de residencia 

: de Bellermann en Venezuela). 
~ '.: Análogamente las acuarelas (con sus fechas manuscrí­
~ r tas junto a la firma del artista) Aguas llanas al margen del 
L Lago de Valencia, 1891, Paisaje del Zulia, 1894 y Caro­
.J'j pano, 1901, fueron pintadas por Anton Goering en Alema­
t nla'reSpectlvamente 17. 20 Y 27 años después de que el 
.... pintor abandonase Venezuela. donde permaneció de 1866 

a 1874. Por eso, no parece justificable datar entre 1867 y 
1870 la otra acuarela de Goeríng Río San Esteban.. cuyo 

~ estilo, similar al de las tres acuarelas citadas. permite su­
I poner que también ella fue hecha en la década de 1890. o, 

_' el) todo caso, muchos afios después de que Goeríng saliese 
..• J~e Venezuela. , 
~r ,; Asimismo cuatro pequeflos óleos de Fritz Georg Melbye 

• han sido. a miJ'ulcio, antedatados: Mata de Sábila, El Avila 
"l ' 

- • y-Chaguaramas, fechados los tres entre 1850 y 1858 (Iap-
f,... so de la estadia del pintor en Venezuela), y Morros de San 
:;: Juan, datado entre 1853 y 1858. El estilo francamente ex­
~~. preslvo de estas cuatro piezas -trabajadas con audaz abo-
1" eetaÍniento mediante grandes borrones de colores bastan­
.. te bríllantes, y manchas texturadas que dejan ver las 
~'* ·huellas del pincel- no parece corresponderse con el estilo 
_t -,usual en la Europa de la década de 1850. Tal esquematis-

mo se acomoda mejor con la estética europea del último 
• tercio del siglo XIX. gracias a la creciente espontaneidad 
.. ~ ,de factura y la progresiva libertad expresiva que promovie-

ron' el romanticismo, el realismo, el impresionismo y las 
~,~ varias tendencias post-impresionistas. No sería, entonces, 
, '" descartable la idea de que esos cuatro óleos de Melbye da­
,. -ten del último tercio del siglo XIX, o que, al menos, hayan 
• sido hechos bastantes afios después de su partida de Vene­

¡ , zuela, de donde sale en 1858. 
.., En cambio, las otras dos obras de Melbye, Llaneros en 
:: '~: morichal y Casa vieja en la Hacienda El Palmar, ma-

nifiestan un estilo seco y frío, con un tratamiento rígido en 
• :fQrmas definidas hasta el extremo, colorido terroso, i1umi-

• J nación opaca y sorda. Debido a que tales rasgos concuer­
..•. dím mejor con las pautas estilísticas y estéticas reinantes 

en la academia europea hacia mediados del siglo XIX, és­
tas dos últimas obras probablemente podrían ser datadas 
en torno al lapso de actividad de Melbye en Venezuela 
0850-1858) . 

En última Instancia, a falta de datos y argumentos irre­
.: futables, es más prudente y lógico abstenerse de fechar 
t precipitadamente las obras de data incierta. En sus fichas 

técnicas se debería, en cambio, insertar la humilde, aun­
.. que del todo respetable abreviatura s.f. (sin fecha) . 


